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ROMANCE  NVEVO 
DE LOS LANCES, Y CASOS MARAVILLOSOS, QUE LE 
fucedicron  à Don Juan de Arias, y Dofia. Beatriz. Dt cuenta, como 

no teniendo hijos, por ruegos que hizieron  à  Dios, alcan- 
zaron una hija,  à la que le fucedieron cofas 

muy eftratias, dignas de faberfe. 

PRIMERA PARTE. 
"IvIr Uele el rafgó de mi.pluma 

oy en alas de la fama, 
para hazer notorio a el Orbe, 
Y  fe admiren dc cfcucharla, 
la hifioria 1112,5 peregrina, 
que en los Annalcs fe halla; 
ni plumillas han efcrito 
en las edades paffadas, 
Y Pur fer tan admirable 
la quiero dar a la eilampa, 
Para cxemplo de mugercs, 
qu e  fin rel: . enarfc en nada 
atropellan liviandades, 
y ninguna efia guardada 
de fus .in.dres, aunque efle 
en Un CQIIVI;ritQ encerrada. . 	.  

Y  por no fer mas prolixo, 
doy principio a. mi jornada: 
En la Ciudad dc Leon, 
digna de eterna alabanza, 
pues n-rcreciö antiguamente 
fer  d  Reyes coronada: 
En ella Ciudad, que he dicho,' 
naciò de prendas muy altas 
un iinfire Cavallero, 
llamado Don luan de Arias, 
tan noble como bizarro, 
puc:s fus prendas lo diaaban: .  
ene trate) cafamiento 
con la más hermofa Dama; 
hija de un gran Pertonage 
de lo mejor que fe halla 



en la Ciudad referida: 
y por fer etlas dos ramas 
tan iguales, no tuvieron 
quien les impidieffe en nada, 
por donde Don Juan quede, 
en amorofa compaña 
con Doña Beatriz fu efpofa, 
gozando delicias tantas; 
pero falte, la mayor, 
que es fucefsion  à  fu cafa, 
y pandos yä tres años, 

fu Mageflad clamaban, 
que  lcs dictfe fucefsion, 
porque heredaffe las caías. 
Oida la perition, 
configuieron lo que aclaman, 
pues pocos dias paffaron, 
guando fe halló embarazada 
la dicha Doña Beatriz, 
dandole al Cielo mil gracias. 
Cumplidos los nueve%- inefes 
con los dolores fe hallaba, 
ä tiempo que por la puerta 
un Peregrino paffaba, 
y pidiendo una limofna, 
el dicho Don Juan de Arias 
falle), y en fu propria mano 

el Peregrino la daba: 
hizo3e algunas preguntas 
de los trabajos que pairan. 
11,etpondióle el Peregrino; 
guando en aquellas palabras, 
que hablando eftaban los dos, 
oyeron con  aigazarš  
Voz  es  adentro, que d'iza' 
loççriados,  y criadas: 
yä pariò  Doña Beatriz 
-una infantl celebrada. 
El Peregrino, que oya 
la  nOticja,  C  ecdaboi  

en fufpention algun poco, 
y Don Juan le preguntaba, 
eitt; mutacion era aquella? 
Y a le refpondib, que nada. 
bajó fegunda vez: 
y el Peregrino le habla: 
Eftaba, pues, contemplando 
en el fino de la Infanta, 
El Padre, que atento cfcucha, 
le dize: Q.2è es lo que alcanza 

faber en effe cafo? 
Y  èl dize : Ha dc fer 
y codiciefa tanlien, 
por hurtar alguna alhaja: 
eta es la verdad, feñor, 
y ha de patfar por tu caía.  
Y con ello defpidiofe, 
quedando Don Juan de Arias 
en una gran confufion, 
y el cafo le revelara 
ä Doña Beatriz fu efpofa, 
pero  â  chufla lo tomaban: 
y por fi fiteffe, Z) no fueffe, 
intentaron, que Bernarda, 
que es el nombre de d'a niña, 
fueife en claufura encerrada, 
y cumpliendo el primer luaror, 
antes que mas fe cebara 
en las delicias del tiglo, 
procuraron de llevarla 

un Convento, donde  tiene 
la hermofa Doña Bernarda 
una tia, y á fu abrigo 
en el Convento quedaba: 
Aqui efluvo doze años 
aquefla rofa encarnada, 
fin que nadie la tocaffe, 
ni ä fus hojas le llegaran; 
pero al cabo de die tiempo 
ja naturaleza humana,  
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tan Fragll como mager„ 
intento determinada 
el falirte del Convento, 
dc  los  deleytes llevada, 
y carnales apetitos; 
que una mager arrelada 
no ay freno que bien le venga: 
I' para fu depravada 
inten clon, logró, feñores, 
el que fu tia te hallaba 
dc portera en el Convento, 

con cautela, y mafia 
una noche le quitó 
las 'lúes, y ä puerta franca 
dcl Convento fe falló 
aquefla paloma blanca, 
aburriendo luego el nido, 
fallo ella rofa temprana, 
fahia ella hermofi azucena 
derramando fu fragancia, 
anibares defperdicianda 
por las calles, y las plazas. 
Detente, mager refuelta, 
que el precipicio te llama! 
detente, no te defpefies, 

buelvas  à  Dios la efpalda! 
Pero en fin,  de  la Ciudad 
faliä in uy poca diftancia, 
ey:) gente, y reparbfe, 
no porque ella fe d'entiba; 
guando  à  elle tiempo llegó 
un Cavallero de fama 
de la Ciudad de Toledo, 
ere algun comercio trataba. 
Llegb, pues, con fas criados, 
y viendo aquella fantafrna, 
les mand4 que conocieffen: 
y ellos luego fe elcufaban. 
Viendo, pues, el Cavallet 
glugeril trage, llegaba, 

hablandole como Vuelen 
hablar hombres a las damas; 
pero, cierto; a pocos lanzes 
contigo fe la llevaba, 
bolviendofe  à la ciudad 
en ti, hofpedage la entraba. 
y con fuaves caricias 
ä fu lecho la llevaba, 
gozando de fu hertnofurai 
Dexb en fin la rofa ajada, 
y fin olor la azucena, 
y la paloma fin alas, 
la que en diez y fiete años 
no huyo quien le tocara, 
en una hora perdió 
fu honor, cpinion, y fama: 
y entre aquellos devaneos, 
que con el dicho pagaba, 
pudo hurtarle  à el Cavallero 
la Venera, que fixada 
traia en fu mifrno pecho, 
fin que lo advirtieffe en nadan  
Y paffado el paffatiempo, 
fin averiguar mas nada 
fe defpidió luego al punto, 
foto inquirió fl.›. hallaba 
mozo foltero el galán, 
que con la deuda quedaba. 
Ya fe cumplió el baticinio, 
que A el dicho D. Juan de Arias 
le reveló el Peregrino, 
pues fe vé bitn  à la clara. 

ufentbfe, finalmente, 
de aquel hofpedage, i)cafa: 
yo no sè fi arrepentida 
fe hallaria ya Bernarda, 
porque folicitó el nido, 
que aburrido ya dexaba: 
no dude, por cierto, alguno, 
4 que tan breve pafsära 



el fino aquefla fefiora, 
pues  conaa feg,un declara; 
En fin, bolviöfe al Convento 
fin fur de nadie notada, 
y como cicxò las puertas 
tan folamente entornadas, 
las abrió, y fe  tnctiò dentro, 
y las dexb affeguradas 
con las llaves, y  à u tia 

ei punto fe las llevaba 
con el filencio debido, 
que el calo necefsitaba: 
Segunda vez fe quedò 
aquella Dama encerrada 
On  un mar de confutiones, 
fin faber lo que le para. 
Dexemofia en elle ellado  

ën efla primera plana; 
que en la fegunda promete 
el Autor con elegancia, 
darle fin  à  aquella hifloria, 
porque fepan la fubtlancia,, 
y veran en el conflifto 
que fe vido aquefla. Datna, 
por ayer (ido tan fragil, 
y aceptar las affecbanzas 
tic aquel maldito Dragón, 
que nuefira ruina cauta. 
Perdona, iluflre Auditorio, 
del Romance las erratas, 
que en el fegundo os ofrezco, 
fi mi genio no fe canfa, 
claros guflo en que vcais 
la, hifioria finalizada. 

Con licencia : Impreffo  en  Jaèn, en la 
Oficina de Thomäs Copado, 

año de 1757. 
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SEGUNDA PARTE; 

EN VE SE PROSIGUEN LOS 
res fuceffos de Don Pedro 

narda d 

E N mi primero Romance, 
como rabea mis oyentes, 

fe quedó Doña, &nacela 
otra vez en fu retrete, 
en Un pielago metida 
dr cont-utiones, y crecen 
lis lagrimas, y fe; fpiros, 
pues lloraba amargamente 
el delito cometido, 
contemplando en los vaybenes„ 
y fracatos de elle inundo, 
que por inflames fe ofrece. 
Afsi eaaba ella ferlora 
forofo, y como prudente 
en si paffaba *fas penas. 
fur que nada manifietle; 
pero mas Iloroba, guando 
dentro de muy pocos trufes 
fe hallä, en fin, embarazada: 
aqui fue el entriilecerfe, 
pues las quexas, y fufpiros 
llegaban á. lo Celette, 
mirando que fu defetlo 
pudiera publico hazerfe. 
En  elle defafofsiego, 
y en conceptos diferentes 
le hallaba, contiderando 
el medio mas conveniente, 
que en si pudiefle elegir 
pera calo tan urgente: 
y paffando algunos dias, 
viendo remedio no tiene, 
y que ya fu defventura 

allava mas contigente, 
te fin&iò mala  in  la cama,  

ESTRAhOS,, Y PARTICULA.4 
de Salazar, y Doña Bur-

e Arios. 
que fue lo mas conveniente, 
porque elle es el paradero, 
que a. can enfermas te ofrece, 
Vino, pues,  à vifitarla 
el Medico muchas vezee, 
no acertando con la cura 
de la enfermedad que tiene„ 
como tan oculta eflaba; 
pero no porque en in mente 
deyil de reconocer 
el embarazo que tiene, 
aunque nunca le atrevii5 

hazer el cafo patente; 
mas como la enfermedad 
dilatada, fe envejece, 
ya d Mcclico,no venia, 
como aeollumbraba, á verle, 
ni de ella fe hazia cafo, 
como el mal cura no tiene.) 
por fin, corrió la carrera 
de todos los nueve maese  
lidia que llegó la hora 
del plazo, que es evidente°  
en que pudo enejorarfe 
de aquel oculto accidente. 
Y fue, que eflando vna noch 
en fu lecho, como fuete, 

pues, que los doloree 
del parto, cercanos tiene, 
y con juvcsiles brios 
le lalib de fu retrete, 
bax6 ä una bobcda oculta, don  de  una  buxia enciende, 
pidiendo ü Dios, que le ampard 
fp el lance tan ingente!, 
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Dib 3. luz un Infautv.-bermofcr :.  
COMO el Sol refplaUdeciente; 
ecnbolyiälta  en  unos lienzos, 
que ya prevenidos tiene,. 
y una cedula efcrivR), 
Lt  qu:21 le, dexä pendiente, 
cu  que avifaba, y dezia, 
de que el 13aptifmo le dieffen: 
y to:nand o al di‘ho Infante 
con el recato que debe., 
en el torno lo dex6, 
y con pa As lentos futre, 
ä  fu lecho fe raira 
fin que nadie la finriefre, 
dandOle al Ciclo mil gradae, 
porque afsi la. favorece. 
Apenas amarreck), 
guando baxan, corno ficrnpre .  
aeolluarbrabatr, las -Monjas, 
á toque fe les ofrece, 
al torno,, y en a: hallaron 
la prenda que en a contiene,. 
el qual follozando ellaba; 

adzniran de vede. 
Diefou parte  à .1,1 !Mora, 
la que maedb lo rubia:en, 
y todas atboro1as, , 
como tauMen muy alegres, 
por vZ.'r niio tan fiera:loto,. 
,como  ì la villa fe ofrece, 

en el papeL „ 	 t. • y t a m  bien  en lo que 2cuJierte › , 
que 	fíen 
e l que 4 1 .,';naancc previenen; 
was  J ma,:kreCJflteQuehando 
etlab2, 
el niño, que grlrc ved°, 
y ellas, porque 	'CO12 

el punto fe 1:Illevs..r911. 
O luiciuladaiti.lig: 

ló aUrazei,difimulando 
cl parenterco que tiene; 
y fuplicó lo llevallin 
á fus Padres, y le dicífen 
el Baptifmo que le falta. 
Y fupuefto, que no tient 
hijos, que lo criarla; 
mas ellas todas convirmen, . 
y la Señora Priora 
con palabras bien cortefes 
al provifo lo remite 
ä fus Abuelos, que alegres 
lo recibieron gullofos, 
aunque ignoran el prefente; 
el Alma k prevklicIo n, 
y cl naptifino jiantamente, 
Pufieronle Juan por nombre, 
porque cl nombre bien le afsit-:te. 
lo criaron con cariños 
entre fedas, y tapetes,. 
y con buenos docurntntos, 
y enferíanza conducente, 
lo inclinaron 4 la lglefia, 
y Ordenado brevemente, 

rus Avitös largos, 
como el 'alado requiere, 
y con titulo de hermano 
vititaba muchas. vens 

fu Madre en el Convento, 
que como á [11;0 le quiere, 
diziendok, hermano mio. 
el Cielo tu vida aumente. 
De zquelia firetre Don luan 
pafs ä 	eet.a.d ilorecie;)te, 
en que pudo de la Igl fia 
fer una columna fot tu, 
O f denzdo ya de Miíra, 
el ap..1raro previenen 
para el primer Sactio, 
con jubrios muy :  folenmes; 



y para dicha funden; 
COU  el eflilo que debe,. 
configuib Don Juan de Arias, 
el que compaña le dieffen 
todos los Nobles cicl Pueblo 
de fu eflado, y que vinieffert 

liazer plaufible el fellejo. ; 
Y  entre ellos, principalmente 
combide, ä Don Pedro Alonfo 

Salazar, y Gutierrez, 
Cavallero Toledano, 
clue intimidad con èl tiene, 
zl qua' por fus altas prendas, 
Y  fu s  buenos procederes, 
fe lleva las atenciones. 
Etiè conmigo el oyente. 
Aquefi c  es :fi Cavallero, 
zl que tuvo antiguamente 
aqutl lance en la porida 
COn la Dama, y conocerle 
nunca  pudo, ni faber 
cl'• citado, ä calidad tienc: 
'Y lile con Dolla Bernardo, 
laque efla hifloria refiere; 
Por fin, ya todo ciirpueno, , 
p.e.W.) Don Juan brevemente 
áhaz er  vifi ta  á fu Madre 

Convento, v lc dimeffe, 
eptv14) para el otro dia 
I rtvenido•todo zienza, 

celet7tra la Min 
Nueva, y ella muy alegre 
en fu pecho le fix ,b, 
Porqu e  'con ella luziefre,.. 
( aunque  enn fagiz. cautela • el f2creto gu'jò ilen-spre ) 

vcntra, 	ha tenido gu :rda.cla en si interiormente. 
Don Juan  muy comento) ;04.1°1 ft: atialir;In 	v clic - 

2quel la precio ra alhaja, 
peto el enigma no entienden; 
mas Don Pedro Salazär, 
el Toledano valiente, 
luego que miró el teatro 
no dexö de conocerle, 
y confufo, y ad miiradoi  
A si llama las etpecies; 
mas no pudo.  dikinr 
cl guando fe le perdicfre, 
En fin, el Milla Cantano, 
por no ■ poder &tenerme, 
digo, que fu Mida Nueva 
cantZ), con mil parabienes; 
pero bolvicudo ä Don Pzdr.o 
que maquinando•en fu mente 
andaba, conlidcrando 
de donde 3. Don Juan vinieffe 
aquella Vcneva fu-  ya, 
pm:5 duda ninguna tkne: 
hizo alguna inquificion, 
por  t'r  i  faberlo puede; 
mas no faltb quien la nueva 
ä Doña Bernarda dieffe, 
y con un papel fecreto, 
y ciCrado brevemente, 
ä la Grada lo llamb, 
y el que en nada 17¿,. 
paf:O  à  ver quien lellamaba, 
y 
le 
 luego que efli prefence, 

pregunti:) la Sarora, 
diziendo de aquefla fuerte 
Me conoces, Cavailcro? 

le refpondiZ). prn;.kntez 
Nunca ä die titio he venido, 
pues c(')nio he de concertL? 
Dixole mas la Señora, 
porque en  cl..  cato fe enrem 
Conoccrai tína alhaj a , 
que Miffa Lantano tiene? 



En si, le refpwaió, 
sè poi« muy t'uta meftie; 

que aquella venera  es  tuja; 
pero guando fe perdiefte, 
no se, porque ha Mucho tiempo 

me faltó, es evidente. 
Habló mas Dolía Bernarda, 
diziete.lo : 0e2e te parece, 
què tiempo avraqie te falta? 
Y el dize : Cumplidamente 
piara ya de veinte aiios. 
Y ella dije : En nada mientes: 
Y  dime : En alpe& tiempo, 
fi acato tienes prefente, 
ge acordaras de aquel lance, 
pues fe pafsó brevemente, 
una noche en ga pofada 
con una Dama, y advierte, 
que fuera de la Ciudad 
eftaba, y porque te acuerdes, 

tu guarro la llevatle, 
fin que ettorvo alguno huvielre, 
gozalles de fu hernofura 
ä. tu placer, aunque breve. 
El atonito quedó, 
fin faber què le fucede, 
viendo todo que lo dicho 
le pafsZ.e, aunque antiguamente. 
Es verdadje refpondib, 
guamo tu lengua refiere. 
Pues yä foy effa 
y porque enterado quedes 
e n  la eonfufion del cafot 
labras verificamente, 
como Don Juan es tu hijo, 

y sfeb tu Veo ara, ti quer
pues a ley de Cav altero 
me pagaras lo que debes. 
Pco noto elloy, Suclora mil; 
pues duda ninguna tienen 
los lances, que has referido. 
Y entre los dos muy alegres 
aclamaron la verdad; 
y porque el cafo te abrevie, 
da parte a, Don Juan de Arias, 
Padre de la Dama, y viene 
con la pompa, y aparato, 
que fu calidad requiere: 
La facaron del Convento, 
y los cafan prompcamente, 
celebrandofe las bod is 
con explendidos banquetes. 
Pues referir las grandezas, 
en el tintero fe queden, 
porque fueron tan copiofas, 
que numerarte no puedtn. 
Solo digo, que Don Pedro 
de  Salazar,  y Gutierrez, 
y Dala Bernarda de Arias, 
con gallo colmadamente, 
vivieron en lazo etirectio, 
como lo mandan las Leyes. 
Y el ingenio aqui rendido 

vueftras plantas fe ofrect o  
(aplicando le perdonen 
los defeeios que tuviere 
efia plana referida; 
y  à las Señoras inugeres 
les encarga, que te guarden 
pues otro ninguno puede, 

F 	N. 
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